
        
            
                
            
        

    
	Reseñas

	“Se dice que los niños son nuestro futuro, y los proyectos son nuestro negocio del futuro. En la creación de los niños del Proyecto, Gary combina estos dos elementos para proporcionar una plataforma entretenida y educativa para los niños de hoy en día (y los jefes de proyecto del mañana)”. 

	Peter Taylor, The Lazy Project Manager

	 

	“Me gustó [el libro] y si quisiera construir una casa del árbol, también pondría a mi papá en el equipo y así hacerlo bien”. 

	Scott Taylor (10 años), hijo de The Lazy Project Manager

	 

	“En este libro, Gary Nelson nos da una visión infantil sobre la gestión de proyectos, haciendo la gestión de proyectos accesible a los niños. Diversión a través del desarrollo de un Proyecto, en una lectura que será de gran valor para los padres que quieran inculcar la importancia de la planificación en sus hijos – o de cualquier adulto que simplemente quiere dar a sus hijos un atisbo de cómo son sus proyectos en su jornada laboral.  Así que, subid a la casa del árbol y disfrutad de la visión de los niños sobre la gestión de proyectos”.  Rich Maltzman, PMP, Co-Autor de Green Project Management, Premio PMI Cleland de Literatura, 2011

	 

	“Realmente disfruté mucho de este libro, tanto como padre como jefe de proyecto. Ver a mi hija sumergirse en la historia y verla apreciar realmente el valor de trabajar todos juntos y apreciar las fortalezas de todos fue algo muy especial para mí. ¡Bien hecho!” 

	Tony Adams, MPM – (43)

	 

	“Me encanta este libro y ¡me enganché desde el primer capítulo!  Personajes geniales y una trama que ¡te atrapa realmente!  También me gusta entender más lo que mi papá hace. Gracias Gary y ¡no puedo esperar a la siguiente historia!” 

	Talia Adams – (10 años)
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	Este libro está diseñado para proporcionar información útil a nuestros lectores. Todos los procesos y procedimientos descritos en este libro son de una naturaleza conceptual y no prescriptivos; si quisiera construir una casa de árbol por sí mismo, hay recursos y plantillas disponibles en internet que usted puede usar (hay más de 63 millones de referencias para “casa del árbol” en Google)
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1. ¡Las vacaciones de primavera han terminado!
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	“¡Qué tengas un buen día en el colegio, James!”, gritó su madre cuando él cerraba la puerta.

	¿Qué hay de bueno en ello? Pensó James. Las vacaciones de primavera han terminado, hay que volver al colegio y los deberes. Él suspiró y cruzó la tranquila calle frente a su casa, dando una patada a un poco de gravilla mientras se marchaba.

	Él caminaba lentamente por el parque de camino al colegio. Siempre acortaba a través de la zona de juegos del parque, porque era más corto. Hoy, sin embargo, no tenía prisa. ¡Las vacaciones de primavera nunca eran lo suficientemente largas!, pensó James.

	Estaba empezando a hacer buen tiempo y la última nieve caída se había derretido hacía semanas. Unas pequeñas flores estaban empezando a brotar a través de la hierba. Azafranes, según su madre. Probó el asiento de los columpios, para divertirse por última vez antes de tener que ir a clase. Los asientos estaban todavía mojados de la lluvia de la noche anterior. Se encogió de hombros y siguió caminando. Suspirando, dejó el parque y cruzó la calle que conducía a su colegio, Escuela Primaria J. P. Watson.

	Sus zapatos nuevos hicieron crujir ruidosamente la grava del patio del colegio. Había crecido, dijo su madre, y sus zapatos viejos le quedaban demasiado apretados. No le gustaban sus zapatos nuevos, eran demasiado brillantes, y los otros niños se metían contigo si llevabas zapatos nuevos. Normalmente te los pisaban. Distraídamente, metió los zapatos en la grava para tratar de rasparlos un poco, así que con suerte nadie lo notaría.

	Dejó de mirar su reflejo en una de las ventanas del aula. Sus ojos marrones combinaban con su mata de pelo rubio oscuro, la cual su madre había peinado y mojado para alisárselo. Ella también le había llevado ayer al centro comercial para que se lo cortara. “James P. Cartwright, tienes que estar presentable”, le había dicho “¡No quiero que lleves el pelo tan largo como tu hermana!”

	Su hermana Susan era un año mayor que él y era como un dolor. Tenía el pelo rubio y ojos azules, como su mamá. Ella iba al mismo colegio que él y siempre estaba avergonzándolo. El próximo año ella iría a otro colegio y ¡él estaba deseando que llegara ese día!

	Normalmente Susan solía salir con sus mejores amigas Amanda Jones, Becky Petrov y Alice Wong, y generalmente se mantenía alejada de James, a menos que pensara en algo para avergonzarlo. Amanda era entrometida y molesta, además tenía el cabello largo de color castaño oscuro, ojos verdes y piel color caramelo.  Ella era un poco más alta que James y generalmente no era muy agradable con él. Becky y Alice estaban bien, para ser chicas, eso no decía mucho de ellas, pero al menos no le insultaban como hacían Susan o Amanda. Becky tenía el pelo castaño y ondulado, ojos marrones y pecas, era de la misma altura que James, a pesar de que ella tenía la misma edad que Amanda. Alice tenía el pelo negro, los ojos marrones oscuros y estaba en su clase. Algunas veces compartía sus caramelos con él, y en el trimestre anterior estaba en su grupo de pupitres. Incluso, a veces, olía a fresas.

	James miró otra vez su reflejo, se desordenó el pelo una vez, dos veces y lo comprobó otra vez. Sintiéndose satisfecho cuando estuvo lo bastante desordenado, continuó caminando hacia su aula.

	Su colegio estaba bien, tanto como podía ser un colegio, principalmente porque tenía algunos amigos geniales en su clase. Ben Jones era un poco alocado y siempre tenía grandes ideas. Su pelo era de color castaño, los ojos marrones, tenía la misma piel color caramelo que su hermana Amanda y era un poco más alto que James. Ben siempre estaba inventando juegos nuevos para entretenerse durante el recreo y el almuerzo, y algunas veces funcionaban. Era muy divertido probar nuevos juegos, incluso cuando no iban bien. De todos modos, solían terminar riendo y rodando por el suelo.

	Juegos como “Fútbol de elefantes” en el que tenías que correr con el brazo colgando hacia el suelo y golpear la pelota con tu “trompa” sin utilizar los pies, no eran demasiado malos.

	“Baloncesto de espaldas” no funcionó tan bien. James había atropellado a un niño de tercer grado y lo había derribado, lo que le hizo sangrar la nariz. El chico corrió llorando a la oficina y a James lo castigaron. ¡No fue justo!

	Sus otros mejores amigos eran Tim y Tom O'Reilly. Tim y Tom eran gemelos y a veces se completaban las frases entre ellos al hablar. Era un poco raro, pero con el tiempo terminas acostumbrándote. Aparte de eso, molaban lo bastante para pasar el rato con ellos. Ambos tenían el pelo rojo y rizado, y los ojos verdes como su padre.

	James entró lentamente en el aula de 5º curso de la señorita Oliver y bostezó. Colgó su mochila en la percha que tenía su nombre, se metió un bocado de la merienda para el recreo en la boca y se acercó a su mesa en el grupo de pupitres.

	Se dejó caer en la silla entre Tim y Tom.

	“¡No puedo creer que las vacaciones de primavera hayan terminado!” farfulló James entre pedacitos de migas de galletas. 

	“Sí, ya lo sé...”, dijo Tim “...nunca es suficiente”, terminó Tom.

	“¡Va a ser interminable hasta las próximas vacaciones!”, se quejó James. Tim y Tom se miraron, asintiendo.

	Ben entró en tromba en la clase, lleno de emoción. Fue a colgar la mochila en su percha, pero no acertó y se cayó al suelo. Ni se dio cuenta. Corrió a las mesas donde James, Tim y Tom estaban sentados, saltando arriba y abajo.

	“¡Eh chicos!, ¿a qué no sabéis qué es lo que he encontrado durante las vacaciones de primavera?”, dijo Ben. 

	“No sé, ¿qué?”, bostezó James. 

	Justo en ese momento, sonó la campana de la mañana y la profesora Oliver entró en clase, sosteniendo un montón de papeles. Ella era bonita, con un pelo castaño y rizado.

	“Buenos días niños, por favor, tomad asiento. Confío en que hayáis tenido unas buenas vacaciones y estéis listos para volver al trabajo en la escuela”, dijo con una sonrisa.

	Todos los niños se quejaron y Ben rápidamente se sentó en su mesa.

	 “Oh, venga ya, no es tan malo. Por favor, abrid vuestros cuadernos por una nueva página. Tengo algunos deberes nuevos que os voy a entregar ahora, así tendréis tiempo para mirarlos durante la mañana”.

	Otra ronda de quejidos. La señorita Oliver era una buena profesora, pero por alguna razón a ella realmente le encantaban los deberes.

	Los cuatro amigos intercambiaron miradas de aburrimiento y sacaron sus libros. Ben susurró “¡Ya os lo contaré en el recreo!” y rápidamente abrió su libro al tiempo que la señorita Oliver miraba en su dirección.

	James levantó una ceja a Ben y luego abrió su propio cuaderno.
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	Ya en el recreo, James, Tim, Tom y Ben se reunieron en un lado del patio. Ben empezó a contarles acerca de su descubrimiento susurrando rápidamente.

	“Es totalmente increíble! Estábamos haciendo uno de esos aburridos paseos familiares ‘educativos’ por el bosque, ya sabéis, mamá, papá y Amanda - ella tenía que venir, tiene 11 años, pero mamá dice que todavía no puede quedarse en casa ella sola, por lo que tiene que venir con nosotros y arruinarlo todo. Bueno, mamá nos contaba sobre los diferentes tipos de plantas que encontrábamos mientras caminábamos, esa clase de cosas aburridas, pero todas me parecían malas hierbas. ¡Y entonces lo vi!”, Ben exhaló e hizo una pausa, sin aliento.

	Los tres se apretaron más a Ben. “¿Qué era?”, dijo James. “¡Cuéntanos! ¡Cuéntanos!”, exclamaron Tim y Tom.

	Ben tomó otra vez aliento y continuó. “Es el mejor, el árbol más impresionante que haya visto nunca. Debe ser cinco veces más alto que nuestra casa. Y tenía unas ramas enormes, ¡más grandes que mi cabeza! Cuando di un salto, apenas pude alcanzar las ramas inferiores. ¡Era perfecto!”

	“¿Perfecto para qué?”, preguntó James.

	“Para la Perfecta Casa del Árbol!”, respondió Ben con una gran sonrisa, que enseñaba todos los dientes. James, Tim y Tom se miraban entre ellos y luego otra vez a Ben. “Tendrá que ser...”, dijo Tim. “...¡nuestro secreto!”, terminó Tom. 

	“¡No se permiten chicas!”, insistió James. “Sobre todo Amanda”, acordó Ben. “¡Necesitamos revisar ese árbol justo después de la escuela!”, dijo James.

	“Es realmente grande. ¡Podríamos tener tres o incluso cinco pisos!”, dijo Ben. 

	“¡Con entradas secretas!”, susurró Tim. 

	“Y escaleras de cuerda y un catalejo y una bandera y...”, comenzó James. 

	“¡Un lugar secreto para nuestros cómics!”, interrumpió Tim. 

	“¿De qué estáis hablando, chicos?”, preguntó Amanda, que había ido andando detrás de los muchachos mientras conversaban.

	“¡Nada!”, dijo Ben. “Cosas de chicos. No te interesaría. ¡Vete, Amanda!” 

	“Parece como si estuvierais hablando sobre ese gran árbol que vimos mientras paseábamos la semana pasada con mamá y papa”, dijo Amanda. “¿Qué estáis planeando?”

	“¡Nada!”, insistió Ben.  

	“¡Es un secreto!”, masculló James.  

	“¡Oooooh, un secreto! ¡Voy a averiguar de qué se trata!” se rio, y se marchó corriendo hacia sus amigas. “Tendremos que tener más cuidado”, dijo Ben. “Y hablar...”, dijo Tim “¡...más bajo!”, acordó Tom.

	
2. El árbol
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	Los chicos estaban mirando el reloj de la pared durante la última clase del día. Se movía muy, muy lentamente. James casi se metió en un lío cuando la profesora lo llamó por su nombre.

	“Eh, ¿qué, señorita Oliver?”, preguntó.  

	“Dije, ¿cuál es la capital de Argentina?”, preguntó la señorita Oliver.

	James se rascó la cabeza. No tenía idea, ya que no había estado escuchando nada en absoluto. “Esss,… es...”.

	Justo entonces sonó la campana. ¡Salvado por la campana! Se revolvió en su asiento, listo para marcharse. La señorita Oliver avisó a la clase mientras se levantaban de sus asientos. “No olvidéis leer el capítulo seis. Habrá un control el viernes”.

	James agarró su mochila de la percha y se dirigió a la puerta, donde Ben ya estaba esperándole en el umbral. Tim y Tom salieron a continuación del aula, balanceando al mismo tiempo sus mochilas sobre los hombros. Era raro.

	Los cuatro amigos hicieron crujir la grava del patio de la escuela y cruzaron la calle hasta el parque. Caminaban hacia el borde del bosque más cercano a la escuela. Ben miró alrededor y luego les hizo una señal para que entraran rápidamente en el bosque. Se abrieron paso a través de ramas y cruzaron por encima de las altas raíces que iban asomando por la tierra tratando de atraparlos. ¡Una selva!

	El árbol estaba solo a cien metros del borde del bosque, pero se ocultaba de la vista de la mayoría del parque por una hilera de arbustos y árboles más pequeños. Tenía ramas gruesas que se extendían por el tronco a distancias regulares, paralelas al suelo y con grandes espacios entre cada capa de ramas. Parecía como si hubiese espacio suficiente para que ellos pudieran estar de pie. También había un montón de ramas en cada nivel, un montón de apoyo para poner tablas y empezar una casa en el árbol.

	“¡Es enorme!”, dijo James.  

	“Las ramas parecen vacías, ¡apostaría a que nadie ha construido en él antes!”, comentó Ben. “¡Seremos los primeros!”, dijo Tim. “¡Y prohibido chicas!”, dijo Tom.

	Caminaron alrededor de la base del árbol, examinando el tronco y saltando por turnos intentando tocar las ramas más bajas. No sería demasiado fácil para cualquiera que quisiera subir, lo que era bueno. Necesitarían seguro una escalera de cuerda.

	Todos estuvieron de acuerdo en que el árbol sería perfecto para la construcción de una casa del árbol. “No, la Perfecta Casa del Árbol”, dijo Ben. A regañadientes, dejaron el árbol y se marcharon a casa en diferentes direcciones, para terminar sus tareas antes de la cena. Al día siguiente empezarían a planificar cómo construir la casa del árbol.
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	En la cena, la madre de Ben le preguntó cómo había ido su primer día de vuelta al colegio mientras servía los guisantes. “BFieenn”, farfulló Ben con la boca llena de puré de patatas. 

	“Ben estaba hablando de ese árbol que encontramos”, dijo Amanda. 

	“¿Ah sí?”, asintió el padre de Ben. “¿Qué pasa con el árbol?”

	“Nada”, murmuró Ben. 

	“¿Dónde fuiste con tus amigos justo después del colegio?”, preguntó Amanda. 

	“¡A ninguna parte! Solo caminábamos... déjame en paz, ¿vale?”, murmuró Ben. 

	“Ben tiene un secreto...”, comenzó Amanda. 

	Ben la miró fijamente, tratando de hacerle con los ojos un agujero en su cabeza. Ella fingió ignorarlo y continuó cortando su salchicha.

	Las hermanas son unas pesadas, pensó Ben. ¡Al menos a ella le estará prohibido entrar en la casa del árbol!  
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